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  JENNA


  Termino de pintar el cuadro con el que llevo varios días y lo miro torciendo el morro. Miro una vez más la foto que hice al paisaje que descubrimos Matt y yo en nuestro último viaje, pero no estoy del todo convencida con el resultado. ¿Le falta algo? Lo dejo para que se seque y voy a limpiarme las manos.


  Me he pasado todo el fin de semana encerrada en mi estudio, son cerca de las doce de la noche del domingo y no he hecho nada interesante, pero sé que si estoy aquí «escondida» es porque solo mientras pinto puedo dejar de pensar en lo que me angustia. Me pierdo en mis cuadros. No hacerlo supone pensar en Robert y en lo que pasó el otro día; es recordar una y otra vez su cara de asombro cuando le dije que estaba enamorada de él. Aún no me puedo creer que se lo dijera, que le confesara algo así. Fui una tonta, pero la idea de perderles a los dos me puso muy triste, y además era lo que tenía que hacer, pues cada día de esta semana me he sentido como si ya no fuera necesaria en su casa. Me he sentido desplazada, llevo toda mi vida sintiendo eso y no quería que me pasara con ellos. Prefería irme a acabar peor. No esperaba que Robert dudara de mi decisión y fue esa duda lo que me derrumbó y me permitió hacerme fuerte y conformarme. Cuando este sentimiento nació en mí, no esperaba que él me correspondiera, no tiene la culpa de que yo me enamorara de él, pero perder su amistad me dolería mucho.


  Mientras me limpio las manos y la cara escucho sonar el móvil. Voy hacia él y veo que es Matt, una vez más. Pienso en cogérselo porque lo echo mucho de menos, pero no me apetece que me recuerde el bochorno del último día que nos vimos. Ahora sé que nunca sentí nada por él, que solo lo quiero como amigo, pues aquello no se puede comparar con lo que una sola mirada de Robert me hace sentir. Sé que estoy siendo una inmadura al no cogerle el teléfono ni responder sus mensajes, pero no quiero ser consciente de que todo ha cambiado entre nosotros. Prefiero quedarme con el recuerdo de lo que vivimos. Bueno, eso, y que me avergüenzo de lo que hice. Aquella noche había probado por primera vez el alcohol y, cuando le dije a Matt que tal vez lo quería, él sonrió y me dijo que claro que lo quería, como amigos que éramos. Sin embargo yo insistí, le dije que creía que era algo más y que por qué no me besaba para saberlo. Él, que sabía que era mi primer beso, me dio uno en la frente, como había hecho muchas veces, y me preguntó si estaba segura. Yo entre risas le respondí que sí, pero cuando me besó no sentí nada, salvo una tremenda vergüenza. Y salí corriendo. Fui una cobarde y eso me mortifica. Porque he dado por sentado que estropeé nuestra amistad y que se alejaría de mí, pero me da miedo confirmar que eso es lo que ha pasado realmente: que le he perdido como amigo, igual que perdí a Bianca. Porque ellos dos han sido los únicos que siempre me han entendido.


  Y ahora he conocido a Robert. Él no se molesta por mis bocetos y se ríe con mis disparatados comentarios…, aunque eso también me pasa con sus amigos. A veces pienso que son un grupo muy extraño, pero me caen bien. El otro día Laia se pasó toda la mañana conmigo y con Nora y no sentí mi habitual vergüenza ni mi miedo a estropearlo todo por decir algo inoportuno, no como me pasa con los amigos de mis padres. Desde niña he hecho siempre algo que ha causado risas y mi consecuente bochorno en las fiestas. Eso no me ocurre ahora, y me gusta. Si para no perder esto tengo que ver a Robert con mi hermana, lo haré, pues la idea de no volver a verlo se me hace aún más insoportable.


  *   *   *


  


  Aparco la moto al lado del coche de Robert. Cuando me abre la puerta de su casa, se me pasa la vergüenza al ver signos de cansancio bajo sus preciosos ojos.


  —¿Ha pasado algo con Nora?


  —No ha pasado buena noche.


  Entro y dejo mi mochila.


  —¿Has tomado café?


  Robert me sonríe y yo hago lo mismo.


  —Sí, mamá.


  —No puedo evitar preocuparme por la gente que me importa.


  —Me alegra importarte. Y tranquila, me he tomado un café doble. Te he dejado leche preparada y tostadas. Tú no tienes mejor cara que yo.


  —Tenía que terminar un cuadro y se me resistía.


  —¿Qué tal ha quedado?


  Saco el móvil de mi cartera y se lo enseño, cosa que no suelo hacer, pero deseando saber su opinión.


  Se queda callado cuando le muestro la foto del lienzo y alzo la mano para coger el móvil, pero Robert me toma la mano, impidiéndome que se lo quite.


  —Es precioso. Eres una artista. Deberías enseñar tus cuadros al mundo entero.


  —No te burles de mí.


  —No me burlo de ti. Nunca lo haría. —Me mira sonriente y me sonrojo.


  —¿De verdad te gusta? Es un paisaje que descubrimos Matt y yo. Acabé haciéndole mil fotos y luego nos bañamos en las frías aguas del lago que teníamos ante nuestros ojos. —Me río al recordar las palabrotas de Matt cuando le dije que el agua estaba buenísima y él se tiró de cabeza para emerger cabreado por mi mentira.


  —¿Por qué te ríes?


  —Engañé a Matt. Le dije que el agua estaba buena, pero estaba fría como el hielo.


  —Pobre Matt.


  —Luego me la devolvió. —Me acuerdo de su broma y sonrío, aunque con menos ganas.


  —Sois muy amigos.


  —Sí… —Le cojo el móvil y lo guardo—. Algún día tendré valor para hablarle y ver en lo que ha quedado nuestra amistad después de… lo que te dije que hice.


  —Debes de quererlo mucho.


  —Sí, pero lo estropeé.


  —No creo que lo estropearas, Jenna. A veces pasa, crees querer a alguien y luego te das cuenta de que solo es amistad.


  —No vayas por ahí, sé lo que siento por ti y, aunque también valoro tu amistad, no tiene nada que ver con lo que sentía por él. A Matt le conozco desde que éramos pequeños, era mi mejor amigo, pero cada vez que se iba de viaje sabía que tardaríamos mucho en vernos, y me asustaba la idea de estar separada de mi amigo. Por eso creí que sentía algo por él. Se me ocurrió que, si éramos algo más, tal vez su odioso padre me permitiría estar cerca de él. Pero equivoqué mis sentimientos y temo haberle hecho daño si él sí sentía algo por mí. Fui una egoísta. Él no se merece a una amiga como yo.


  —Jenna, no eres egoísta. Tenías miedo de verte sola y lo confundiste todo. Deberías hablar con él.


  —Algún día.


  —¿Y cómo estás tan segura de que…?


  Tomo la mano de Robert y la pongo cerca de mi corazón.


  —¿Lo escuchas latir como un loco? Con Matt nunca latió así. Con Matt no sentí esto. Pero tranquilo, sé cuál es mi sitio.


  Suelto su mano, pero esta se queda en el lugar donde la he puesto, sobre mi pecho, y me acaricia con cariño.


  —No me merezco esto, Jenna. Soy mucho mayor que tú…


  Lo miro extrañada, y más porque lo ha dicho en un susurro, como si hablara consigo mismo.


  —Hablas como si fueras un viejo, y me cansa que me trates como a una niña.


  —Es así como me siento desde que tengo a Nora a mi cargo. Lo siento si te molesta, no es mi intención.


  —No pasa nada, pero si piensas eso, supongo que ves en Ainara la madre perfecta para Nora —comento con evidente ironía.


  Robert, al escuchar el nombre de mi hermana, aparta la mano y da un paso hacia atrás.


  —Sí… Nos vemos luego.


  Se va y me siento en la silla más cercana. ¡¡Otra vez he cometido una estupidez!! ¿A qué venía lo de ponerle su mano en mi corazón? ¡¿No me he ridiculizado ya bastante?! Soy patética. Es lo que me pasa cuando cojo confianza con la gente, que tiendo a decir lo que siento porque odio las mentiras, los secretos…, pero es hora de que aprenda a callar y dejar de hacer estupideces.


  Paso un día tranquilo con Nora y, cuando Robert llega del trabajo, noto que está cansado.


  —Te he dejado la comida preparada en la mesa.


  —¿Y tú?


  —Yo comeré algo en mi estudio.


  —No pienso dejarte marchar hasta…


  —Prefiero irme. —Me sonrojo.


  —Jenna. ¿No crees que ha llegado el momento de dejar de hacer el tonto?


  —No lo sabes tú bien…


  —No lo digo por… —Robert se pasa la mano por el pelo y accedo a quedarme.


  —De perdidos al río. —Me río, y pongo otro plato en la mesa. Robert saca el agua y un vaso para mí.


  —¿Qué tal el trabajo?


  Robert me mira tras servir el agua.


  —Mal. Ahora tengo que seguir trabajando un poco aquí en casa, y más tarde vendrá Albert para terminar unas cosas.


  —Si quieres me quedo y te ayudo con la pequeña.


  Robert me pasa el pan.


  —Me vas a arruinar —comenta sonriendo.


  —No pienso cobrarte. —Le saco la lengua y Robert me cuenta cosas sobre el proyecto de Albert.


  —Mi padre me lo comentó. Sé un poco de qué va el tema.


  Robert sonríe. Mientras comemos, hablamos de lo que les falta por hacer y los frutos que esperan que dé en la empresa. Me quedo mirándolo embobada, pero no puedo evitarlo: su entusiasmo es contagioso.


  —Entiendo por qué mi padre te ha dado el cargo que tienes.


  —¿Por? —pregunta intrigado.


  —Te gusta lo que haces, y a él también.


  Robert sonríe. Cuando terminamos, recojo las cosas y Robert friega los platos.


  —Voy a cambiarme y dormir un poco antes de que Nora se despierte.


  —Yo me voy a pintar. —Guardo mis cosas, suponiendo que mi idea de quedarme ha sido rechazada, y voy hacia la puerta—. Nos vemos mañana.


  —Jenna… —Me giro—. No me importa que te quedes aquí. Es más, te lo agradecería, pero no quiero abusar de ti. ¿Lo comprendes?


  —Sí, por supuesto.


  —Jenna… —dice cuando me giro de nuevo para irme, pues sabe que no he sido sincera.


  —Empieza a ser molesto que me conozcas tan bien —le digo entre dientes. Robert se ríe y me vuelvo aún con el morro torcido, pero no tardo en cambiar mi expresión por una sonrisa.


  —Este viernes es mi cumpleaños y he pensado celebrar una fiesta en casa para mis amigos. Me gustaría que vinieras, pero como amiga.


  —Claro, te sale más barato invitarme como amiga… —Robert se ríe y yo con él—. Nos vemos mañana.


  —Hasta mañana, duendecillo.


  Lo miro asombrada y me doy la vuelta antes de que vea cómo me ha impactado el apodo que ha usado. Es el mismo que utiliza mi padre. A lo mejor Albert se lo ha dicho… Es posible.


  


  


  ROBERT


  Observo a Nora dormir y miro el reloj. Son casi las siete de la mañana; dentro de poco me tengo que ir trabajar. La idea de volverme a la cama queda descartada, así que opto por darme una ducha y tomarme un café. Otra noche que la pequeña se ha removido en sueños por sus pesadillas. He tratado de abrazarla, de mimarla, de calmarla, pero seguía llorando. ¿Qué la atormenta? Me duele verla así.


  A las ocho de la mañana, Jenna toca a la puerta con los nudillos. La abro esperando que no note las muestras de cansancio en mi cara, pero nada más entrar me mira y sé que se ha dado cuenta. Me asombra la capacidad que tiene para percibir lo que me pasa, y a mí con ella me ocurre lo mismo: enseguida sé cuándo algo le molesta. No sabía que se podía conocer tan bien a una persona en tan poco tiempo y me parece increíble. Más aún, no deja de ser mosqueante.


  —No has dormido, pero tengo la solución. Y por si me lo preguntas, estoy de oferta y te saldrá gratis.


  Jenna deja su mochila, algo más abultada de lo habitual, sobre el sofá.


  —¿Y cuál es esa solución? ¿Darle un somnífero a Nora? —bromeo.


  —No. Me quedo esta noche aquí y, como tengo el sueño muy ligero, me levanto y te ayudo con la pequeña.


  —No…


  —¿Te molesto?


  —No sigas por ahí.


  —¿Entonces? También lo hago por el bien de la empresa de mi padre. Si no cumples en tu trabajo…


  —Mentirosa.


  —Vale. No puedes seguir así y yo no tengo nada mejor que hacer.


  —Salvo pintar.


  —Sí, y estudiar, pero puedo repasar también aquí. No me sale bien últimamente lo que pinto…


  —Estás mintiendo.


  —No…


  —Se te nota en la cara, Jenna. Y no, Nora es mi problema y no puedo permitir que te tomes tantas molestias.


  —Para eso están los amigos, y yo, cuando tengo un amigo, lo doy todo por él. A menos que cometa una estupidez y salga corriendo en mitad de la noche… —Agranda los ojos y sonrío por su desvarío, por cómo cambia de un tema a otro—. Como hice con Matt.


  —Me lo imaginé.


  Ya empieza a cansarme ese nombre; siempre habla de él. Tal vez sea su novio de verdad… ¿Qué estoy diciendo?


  —Robert, sabes que lo que te propongo es una buena opción.


  —Ya no sé ni lo que quiero, llevo casi tres días sin dormir.


  —Razón de más. Te dejo que tú pidas las pizzas.


  —Chantajista.


  Jenna sonríe, pero su sonrisa le dura poco, se sonroja y me mira dudosa.


  —¿Te molesta que me quede a dormir? Quiero decir… no creo que si a mí se me declarase alguien, me gustaría que…


  —Si a ti no te molesta, a mí tampoco. Jenna, no me molesta tu presencia, así que quítate eso de la cabeza de una vez.


  —Odio molestar.


  Su confesión me pilla desprevenido, sobre todo porque ha entrado como un huracán, decidida a hacer lo que ella disponía por el bien de mi salud.


  —No molestas.


  —Si alguna vez te molesto…


  —… Te lo diré.


  Sonríe y se va a la cocina. Ya tengo preparado su desayuno, se ha convertido en una rutina.


  —Me voy, Jenna.


  —Nos vemos luego. No tengas prisa por volver, la peque y yo estaremos bien.


  Estoy convencido de que será así. Confío en todos mis amigos, sé que quieren a Nora y la cuidan, pero cuando está con Jenna, siento que Nora no podría estar en mejores manos.


  Me voy sonriente por la actitud de Jenna, y agradecido. Dudo que solo haga esto por lo que dice sentir por mí; en el fondo, me cuesta creer que de verdad lo sienta. Más bien pienso que le está pasando conmigo como le pasó con Matt. Es la única razón posible, yo no he hecho nada para despertar en ella esos sentimientos tan puros por mí. «Eso es lo que tú quieres creerte…» Rujo para mí cuando mi conciencia me aguijonea y la acallo una vez más.


  *   *   *


  


  Cuando llego casa a las cinco de la tarde, Jenna está en el sofá dibujando y Nora jugando tranquilamente con sus juguetes en el parque. Ambas me miran y me sonríen, y de pronto siento como si lo tuviera todo en el mundo en este momento. Me quedo aturdido por mis pensamientos y me acerco a ellas tratando de arrinconarlos en mi mente.


  —Ya estoy aquí. —Nora se levanta en el parque y alza los bracitos hacia mí. La cojo y le doy un sonoro beso, haciendo que la pequeña se ría—. ¿Cómo se ha portado?


  —Muy bien, como siempre.


  Jenna se levanta y saca las llaves de su moto de la mochila.


  —¿Ya te has arrepentido?


  —No, pero tengo que ir a comprar unas pinturas antes de que cierren la tienda. No tardo. ¿Necesitas algo?


  —¿Dónde compras las pinturas?


  Pienso en dónde puede haber en este pueblo un taller de pinturas y no recuerdo ninguno. Cuando Jenna me comenta dónde va, niego con la cabeza.


  —Eso está a más de cuarenta y cinco minutos de aquí.


  —¡Qué va! En moto tardo menos.


  —Ya que esta noche tú me haces un favor a mí, yo te hago ahora otro: te llevo a por las pinturas. —Jenna abre la boca para protestar, pero no la dejo hablar—: No pienso cambiar de parecer. Me cambio y bajo.


  —Bueno, está bien —refunfuña Jenna antes de cogerme a Nora de los brazos—. Voy a cambiarla. Y a preparar la bolsa con lo que pueda necesitar.


  Tardamos casi una hora en salir hacia el centro comercial para comprar sus pinturas. En cuanto el coche se pone en marcha, Nora no tarda en dormirse y Jenna se relaja en el asiento a mi lado.


  En cuanto se despierta la pequeña, pide que le hagamos caso. Cuando aparcamos y la ponemos en su carrito, Nora sonríe a las diferentes personas que pasan por su lado, que se paran a mirarla y le hacen carantoñas, encandilados por la simpatía de la pequeña. Ya en el centro comercial, Jenna me dice dónde está la tienda de pinturas y nos dirigimos hacia allí. Sigo a Jenna de cerca mientras las elije. La observo mirar el precio de un caballete, pero tras hacer una mueca, lo deja donde estaba y va hacia los pinceles. Me comenta que va a aprovechar que llevo el coche para coger unos lienzos, y coge varios. Cuando llegamos a la caja, la cajera le sonríe y la saluda con afecto; salta a la vista que es una clienta habitual.


  —¿Ya has gastado las de la semana pasada? —Jenna asiente con la cabeza retraída—. Hoy has venido bien acompañada, qué niña más bonita. ¿Qué son?, ¿tus hermanos?


  Jenna alza la cabeza un segundo, pero antes de que aparte la mirada de la señora y vuelva a centrarse en sus pinturas, veo como sus ojos verdes se tiñen de dolor.


  —Es el novio de mi hermana, y la niña es su hermana.


  Jenna paga y, mientras salimos, me da la impresión de que ha empequeñecido: lleva los hombros caídos y no mira a su alrededor.


  —Jenna…


  Me mira, pero no sé qué decirle. Sé por qué se ha puesto así. Porque la mujer ha dado voz a mis pensamientos: que Jenna parece mucho más joven que yo. Pero no tengo palabras para reconfortarla, pues soy el primero que ve nuestra diferencia de edad como algo malo. Alguna vez me he pregunto si las cosas no serían diferentes si Jenna tuviera la edad de Ainara, veintitrés años. Pero no los tiene.


  —Tengo hambre. Ahora vengo. —Jenna da un beso a Nora y se va hacia un puesto de gofres. Dejo que vaya y me quedo con Nora algo rezagado. Ella necesita distanciamiento y yo…, yo no sé lo que necesito. Me niego a querer sentir nada por Jenna, quiero convencerme de que no es más que simpatía, pero no paro de pensar en ella, de anhelar su presencia.


  Estoy portándome como un imbécil. Ni siquiera he dicho que me guste…, todo debe seguir como estaba…


  Cuando Jenna regresa con su gofre y me ofrece, no puedo evitar mirar sus labios manchados de chocolate y aprieto los puños para no acercarme y besarla.


  —No —le digo con brusquedad.


  Jenna se da cuenta pero no dice nada. ¿Y qué va a decir? Todo esto es por mi culpa, por no saber cuál es mi sitio. Soy el novio de su hermana y, hasta que Jenna apareció, todo me iba muy bien, ¿no? Además, no se puede añorar lo que no se ha conocido. Esta frase acude a mi mente, como para rescatarme de mis dudas, y decido aferrarme a ella con todas mis fuerzas.
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